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6 DE FEBRERO 

SANTOS PABLO MIKI, y compañeros 
 

Mártires 
 

Memoria 
 

 Pablo nació en Japón el año 1566; entró en la Compañía de 

Jesús, y predicó el Evangelio entre sus conciudadanos con 

gran fruto. Recrudecida la presecución contra los católicos, 

junto con otros fue apresado y sufrió molestos oprobios; 

finalmente fue llevado a Nagasaki y, entre palabras de 

perdón para con sus verdugos, fue crucificado el día 5 de 

febrero de 1597. En el mismo día y juntamente con él 

sufrieron el martirio el escolar Juan Soan (de Gotó) y el 

hermano Santiago Kisai, de la Compañía de Jesús, y otros 23 

religiosos y saglares. Todos ellos fueron canonizados por 

Pío IX en 1862. 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA                       Gal 6, 14 

 Dios me libre de gloriarme, 
si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
en el cual el mundo está crucificado para mí 
y yo para el mundo. 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
 Mira, Señor, a la inmensa multitud 
que crece alejada de la luz del evangelio; 
y haz, por el don de tu gracia, 
que madure para la cosecha eterna 
el pueblo que dio las primicias de tantos mártires. 
Por nuestro Señor. 
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O bien, del Misal Romano: 
 
 Oh Dios, fortaleza de los santos, 
que has llamado a San Pablo Miki y a sus compañeros 
a la vida eterna por medio de la cruz; 
concédenos, por su intercesión, 
mantener con vigor, hasta la muerte, la fe que profesamos. 
Por nuestro Señor. 
 
 
PRIMERA LECTURA 
 

Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Gálatas                      2, 19-20 
 
 Hermanos: Para la ley yo estoy muerto, porque la ley me ha dado muerte; pero 
así vivo para Dios. Estoy crucificado con Cristo: vivo yo, pero no soy yo, es Cristo 
quien vive en mí. Y mientras vivo en esta carne, vivo de la fe en el Hijo de Dios, que 
me amó hasta entregarse por mí. 
  
 Palabra de Dios. 
 
O bien: para la primera lectura, 2 Mac 7,1.20-23.27-29 
 
 
SALMO RESPONSORIAL                      Sal 112, 1-2.3-4.5-6.7-8 
 
R,/ Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
V./ Alabad, siervos del Señor, 
 alabad el nombre del Señor. 
 Bendito sea el nombre del Señor 
 ahora y por siempre. 
 
R,/ Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
V./ De la salida del sol hasta su ocaso, 
 alabado sea el nombre del Señor. 
 El Señor se eleva sobre todos los pueblos, 
 su gloria sobre el cielo. 
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R,/ Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
V./ ¿Quién como el Señor Dios nuestro 
 que se eleva en su trono, 
 y se abaja para mirar 
 al cuilo y a la tierra? 
 
R,/ Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
V./ Levanta del polvo al desvalido; 
 alza de la basura al pobre 
 para sentarlos con los príncipes, 
 con los príncipes de su pueblo. 
 
R,/ Bendito sea el nombre del Señor, ahora y por siempre. 
 
 
 
ALELUYA                  1 P 4, 14 
 
 Dichosos vosotros, si sois injuriados por el nombre de Cristo, 
 pues el Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. 
 
 
 
EVANGELIO 
 

No tengáis miedo a los que matan el cuerpo 
 

† Lectura del santo Evangelio según San Lucas               12, 4-9 
 
 En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: A vosotros is digo, amigos míos: 
no tengáis miedo a los que matan el cuerpo, pero no pueden hacer más. Os voy a 
decir a quién tenéis que temer: temed al que tiene poder matar y después echar el 
fuego. A ese tenéis que temer, os lo digo yo. ¿No se venden cinco gorriones por dos 
cuartos? Pues ni de uno solo se olvida Dios. Hasta los pelos de vuestra cabeza están 
contados. Por tanto, no tengáis miedo: no hay comparación entre vosotros y los 
gorriones. 
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 Si uno se pone de mi parte ante los hombres, también el Hijo del Hombre se 
pondrá de su parte ante los ángeles de Dios. Y si uno me reniega ante los hombres, lo 
renegarán a él ante los ángeles de Dios 
 
 Palabra del Señor. 
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
 Invoquemos al Señor para que nos infunda el deseo de buscar 
únicamente la vida que Cristo nos promete. 
 
- Para que nuestra vida de fe se mueva en la perspectiva evangélica de saber perder la vida para poder 
ganarla, roguemos al Señor. 
 
- Para que admiramos como esencial en la vida religiosa cualquier camino que conduzca directamente 
al conocimiento y amor de Cristo, roguemos al Señor. 
 
- Para que en todas partes y siempre sigamos las huellas de Cristo con la cruz a cuestas camino del 
sacrificio, a imitación de Pablo Miki y sus compañeros, roguemos al Señor: 
 
- Para que encontremos la felicidad auténtica en la oblación sincera de mayor estima y momento, ideal 
de nuestra vida de jesuitas, roguemos al Señor: 
 
- Para que progresemos constantemente en el anonadamiento de nosotros mismos, para el servicio de 
Cristo, de la Iglesia y de los hombres, roguemos al Señor. 
 
 Señor, tú que nos has dado la prueba más grande de amor, haciendo que 
Cristo, tu Hijo, muriera por nosotros en la cruz. Haznos comprender que la 
prueba más grande de agradecimiento es que también nosotros nos 
sacrifiquemos por nuestros hermanos. Por Cristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Desde donde sale el sol hasta el ocaso, 
prepara, Señor, para ti un pueblo santo, 
que se mantenga fiel a su eterna y nueva alianza. 
Por Jesucristo. 
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PREFACIO de los Santos Mártires o Misioneros, págs 211, 213. 

 
 
 
 
 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN                       Ga 2, 19b.20a 
 
 Estoy crucificado con Cristo; 
vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Señor, que antes de padecer, 
te sentaste a la mesa con los discípulos, 
haz que coman y beban contigo en tu reino 
todos los que anunciaron el evangelio a las naciones. 
Que vives. 


